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Defreds 
Jose Á. Gómez Iglesias
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Era de noche,

aunque tú realmente eres pleno día.

Hacía frío, aunque nosotros no lo notábamos.

Nuestros ojos se encontraron 

y hablaron de todo lo que habíamos vivido.

Y entre tantas risas y vivencias

descubrimos que teníamos poderes:

hacíamos desaparecer toda la ciudad a nuestro paso

como si fuera magia.

10259145 PVP 16,90 €

www.espasa.com 
www.planetadelibros.com

Defreds: detrás de esas siete letras pegadas está  
un chico vigués tan normal. Enamorado de viajar, 
de los trenes y de escribir en cualquier espacio  
en blanco. Y así, casi sin darse cuenta, empezó  
a escribir en las redes sociales sobre las cosas  
que piensa, desea y vive (en pasado presente  
y futuro). De forma sencilla, pero directa. Dando 
rienda suelta a la imaginación en situaciones 
especiales de la vida de cualquier persona. 
Sentimientos, cambios, recuerdos, chicas y chicos, 
momentos, tristezas y alegrías. No hay poesía  
ni línea recta. Hay sentimientos. Todos los que da 
el amor. Todos los que alguna vez vivimos. Aunque 
no los esperáramos. Aunque fueran sucediendo.

Diseño de cubierta: Planeta Arte & Diseño
Ilustración de cubierta: © Sandra Rilova
Fotografía de la solapa: © Carlos Ruiz
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Y la robaron

Y la robaron. Robaron la primavera. Las flores se 
quedaron solas en el campo y los floreros, vacíos. Por 
una vez pudieron ver el sol que nosotros no podía-
mos. Las calles desiertas y el sonido de los pájaros 
que, al buscar alimento, saludaban como si fuera un 
nuevo día.
Y la robaron. La libertad. Los besos y los abrazos que 
se quedaron en el aire. Los enfados pendientes de 
resolver. La doble soledad. La de todas las horas com-
partidas con quien ya no quieres. Las horas perdidas 
de quien ansía rozar. Mientras por la ventana la gente 
sale por separado a volar.
Y la robaron. La vida. Sin despedida. Sin saber cuál 
fue el último día. En agonía. En silencio. El silencio 
de cuando acaba la vida.

Y así fue como, sin esperar, la vida cambió un poco. 
Descubrimos quiénes están y quiénes nunca estuvie-
ron.
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Supimos que todavía hay más maldad en el mundo 
de la que se sospechaba. Por suerte también los cora-
zones más grandes salieron de los pechos para hacer 
latir con esfuerzo a los que se quedan sin fuerza.

Y hoy más que nunca valoramos ese minuto que 
nunca sobraba.
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Cuando ella baila

Cuando ella baila da igual si el mundo se para. Lo 
que sonríe es su mente porque le encanta. No entien-
de la vida sin su ritmo adecuado.
Todavía en algún video antiguo en casa de sus padres 
expresan pasión sus ojos de niña mientras sonríe a la 
vida sin preocupaciones. Daba igual la canción que 
al mundo alegraba.
Y nunca se lo pusieron fácil, eran mejor otros planes y 
dejar a un lado, de golpe, todas las pasiones. Sin en-
tender que la vida no es igual si ella no baila.
Que siempre fue distinta, incomprendida. Que la 
vida atrás aún duele un poquito.
Y todavía hoy lucha, esquiva miradas, ignora a quien 
juzga que puede hacer lo que le dé la gana.

Que no bailas para nadie, que ya tienes tu propia luz. 
Que suena una canción y no puedes evitarlo.
Que siempre será para ti una forma de vida.
Y nunca dejes de bailar…
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No esperaba

Desde hace muchos años aprendí que no hay que 
esperar. No hay que esperar por nada. Siempre hay 
que hacer las cosas que te ilusionan, las que te moti-
van a seguir un día más con la sonrisa en la boca.
Hablando de personas, tampoco esperé nunca que 
apareciera alguien. No creía en eso. Simplemente las 
personas que quiero fueron apareciendo en mi vida y 
las fui cuidando lo mejor que pude. Unas todavía 
están y otras, por  distintas circunstancias, se fueron. 
Dar todo sin esperar por nadie.
Y entonces apareciste tú a quien, aunque no lo sepas, 
dedico este texto.

De forma tan sigilosa, tan en silencio, te fuiste colan-
do en mi mente. Después en mis brazos. Después en 
mi vida.
Contigo confirmé que tenía razón en eso de no espe-
rar a nadie. Por eso te miré a los ojos y supe que tú 
eres esa persona a la que nunca había esperado.
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Y vivimos, claro que vivimos. Compartimos mo-
mentos, viajes y sueños que todavía nos quedan por 
cumplir.
Y mientras releo estoy líneas, me doy cuenta de que 
dedicarte un texto sería muy poco. Por eso, si pasas 
de página, te lo seguiré diciendo en otro.
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